
AÑO TI. SA13AD0 18 DE MARZO DE 1905, NTTM. 378. 

lARIO 
uu n$iin ñi m$> FERlÓDlCe ?Un TOBOS. REDJiCCtóH: VÍCÍOBIO, 5 3 . 

La dé Squilache y OarácC AUT. 

Kl plausible acto áe hi Excmn. 
seftora Dona Maiíft dtil Pilar León, 
Rliuqiiesa dd Squiliiclie, lia sido y 
8igu« siends o'-j-lo lie ui)á.niiue3 
elogios que «in reasrva» 'e tribuían 
todos los que conocen el generoso 
rasgo de caiidad, llevado á efecto 
expontaneamente en faTor de la 
Mineriooidia, 

loiciativas como la que nos ocu­
pa no nesesilan ler encomiadas; 
el objetivo que l»s inspira es bas-
lanl« ¿ engrandecerlas, mas que 
cuanto pudieri'.mos decir ni correr 
(le la pluma en loor de ellas j de 
]a caritaliv* dama que cou «u 
infspprado donativo ha trazado la 
aenda qua hao debido seguir al­
gunos de nuestros aristócratas dtl 
dinero que «nte el misero estado 
en que ae encueutran la» casas d t 
beneficencia, no se dieron cuenta, 
á pesur del incesante clamorso de 
)a ¡ iv.nsa local y iuadrileña,de que 
ron un puñado de ore del que les 
ñóbni, podían mitigar las penal i -
d;)(|H8 de eso-í angelitos de Dos , 
f?i)bre quienrn no pesa otro delito 
•qa« •! haber nnci lo y vivir al 
Minparo de la mal l lamada caridad 
cfljial. 

¿Que no es juslo que; d« ln« 
rn'pad cometidas por los A j u n t a -
inioiitos que no ingresan las can-
li lndes asig radan pnr contingente 
provincial, vcngHn k tocar eus 
tu icsio"? rosniIndos lo.i murcianos 
do poHÍoión ¡udeponditntH? 

I) • «obrii lo sabemos: 

Pero exiflen siliiiic.iones eupa-
ciaUs en que lo» predileolo« liijot 
de la Fortuna, deben acudir en 
socorro de los uccesitadoí con el 
santo ¿bolo «ie la caridad «in dete­
nerse á punrar en esa rueda mo­
hosa, que p.'irt nada «irve, y que 
conocemos con el nombre d« Dipu-
tacii'^n, qut <'s la culpable de todo 
cu-Uito ocurr í p )r su desastrosa 
«-jmiiiistració:). 

¿QiiQ sería de lo? desgraciadoi 
qu» se all^ergan bajo el techo de 
tísos purgatorios oficíales sin la 
b*ndiba limoFua de la ilustre Viu­
da de los de Casa-Mimlilla y de 
Larios? 

Vi viren la mnyor inopia. 
T/. rx»loiidid"z de la de Iqnila-

che al girnr directamente cincomil 
V)esotas á la M^fdre Supeiíora de 
r̂ a I Vicento de Paii!, para que 
pnr í>i v e n concienda lag aplfque 
i\ l.is pre'.iiiosas n*^cesidado3 de la 
•Mií'ericxííd'Wiiii* caúíado Un grata 
y hoüdií iutprtsión, que dísd« que 
circuló la noticia, no se escuchan 
en la ciudad otra cosa que justisi-
ni'is alabanzas en honor de aque-
Jla qiío sin Tazo alguno de unión 
para coa Murcia, llevada de su 

caridad HÍM límites ha con­
seguido fnxhilzar un lynlo bis 
truculentas auiargums di los in­
fortunados niños del Hospicio. 

En can)bio, tiimbieu vienen e s ­
tos día» siendo unánimes ia« cen-
slirai pnra el 8 r . García Al ix , 
por el ruujor circulado di que el 
Presidenle de la Diputación había 
recibido una cr.rti con motive de 
los noit)brauiientos de comisiona­
do» de apremio contra lo"< Ayun-
tamifnlos, en la que el mii.islro le 
inlei-esaba eñn'zme^lM respetase 
como á su propia persona el de 
Cai t !g»na. 

Nosotros d-bemrs ronf^onr que 
no hemos creído lo que por algu­
nos se d a como seguro, pues «» 
lógico suponer que conoci'^^ndo la 
enerme cifra que adeuda diche 
Municipio importí-nte 416,091 36 
pesetas, aunque le o c u r a lodo lo 
contrario que con Murcia que á 
diario y cou intfrés se ocupe de 
cuanto pasa en ól y en la ciudad 
vecina, no bubia de ser lan poco 
cauto que hiciese una recomenda­
ción de tal índole, laque al cono­
cerse, quedaría su murcianismo 
muy mal parado ante la opinión 
qu8 Jio puede olvidar que «u Ex­
celencia dijo;—según noB cnnuni-
có el telégrafo, — «que hacia mu-
clio tiempo que no se ocupaba de 
Mur( ia». 

Y no es so'o en esto fin lo 
que fundamentamos lo que 'srrilñ-
mos; precisa c ieerque por a'go so 
ll*ga al pu-»to que ocupa el s-iíor 
Gurcia A H Í ; hay qu* conccderie 
sentido práctico do la vida «ocia! y 
política; conocimientos h,af;tuntes 
para podtr medir l i s p'oporciones 
que adquieren los actos mas iimig-
nificanles.si son pjpcutndos por un 
Consejo de la Corona, el volor de 
las t rases y la importancia oficial 
de esas lecomendaciones, las que 
al Hor liechaa por un muroiato y 
ministro, envuelven algo punible 
por presidir en ellas la tendencia 
de que ae siga privando á la Dipu­
tación de lo que le conc-^de la ley 
y á. los asilos do beneficer.cia de 
los recursos que tanto necesitan 
para atender sus perentorias aten­
ciones. 

De ser cierto ©1 rnmor del ijue 
nos hacemos eco, resoltaria dolo­
roso que en un hijo ilustre de nues­
t ra patria chica conspirara encen­
tra d« sus propios intereses; 
lo piadoso es no dudar que si­
gue l a noble conducta de la 
Sra. Marquesa de Squilacbe, on 
Murcia, y la no menos loable del 
i'̂ r. Conde de Romanones, en C»r-
tog-^na, el que en su última visita á 
dicha ciudad,—segú i nos dice 
personas que nos merece entero 
crédito,—dejó importantes donali 
vos para que se distribuyeran entre 
lo8 establecimieutos de beneficen­

cia, y algunos pobrí» de solcmni-
d<id qua-se d^scoüoo n en é! arro­
yo. 

No dudamos pues, que el xeñor 
García Alix, en lo que se refiera A 
su ciudad n .tal, ni como político 
ni como nmrciuno hubrA de o'vid'ar 
la quo dice la reveladora Margariía 
de Alacoqne: 

«La caridad, que es hija del 
Cielo, rs la revtí'ació'i divina que 
deiílca Jos coraKones.» 

í SUEi! 
Prepárase la Éüpaña cnU,;* é 

Ilustrada k rendir tribute de admi­
ración A un verdadero genio de la 
palria,al i lustre é infaligablo obre­
ro del trabajo^ al bombre que supo 
•er admiración de proprios y («-
tniñoe abarcando en eu inteligen­
cia soberana apti tadfs y condci-
•lieutos que no suelen avenirse fá­
cilmente. 

Eramos aún muy jóvenes y re­
cordamos que, «n aquella épeca en 
que Echegrray «ometia á, la» mu­
chedumbres arrancando aplannes 
entusiastas eou su» geniales crea-
aciones, leímos un cuento debido, 
si nuestra memoria uo es iojrata^á, 
Kasaba!, en «I que poco ui4« ó mo­
nos se decía lo sigufantc, auu que 
matizado con las bellezas que á sue 
produceionea da el insigue autor 
d>.:i nrlí'Ulo. 

Exinia en el cielo entre otros 
talleres uno de->tiiado á la conf.?c-
ción de humanas cabezas, de cuya 
labor se bailaban encargados ange­
litos que, revol toses y descuidados 
»a di-troian eo su cometido efec­
tuándolo de un modo deficiente, 
lazén por la cual los hombres que 
al mundo nacían, al proveerse de 
la enja donde se aloja el cerebro, 
«ol'au recibir del con«abido taller 
una verdadera calabaza que no 
servia para gran co?a. 
" Cansóse el Supremo Hacedor de 

ver discurrir tanto melón por el 
mundo, y un dia se preeent* en 
el laboratorio, soiprendiendo A los 
áng les entretenidos en juegos que, 
rebando la mayor p»rte del tiem­
po, oldigaban á trabajar muy de 
prisa para surtir de cabezas á tan­
tos como al mundo vienen en ua 
solo'dia. 

Reprendió Diosa los arllficei su 
descuido y, para que les sirviera 
de m?delo y en un instante hizo 
una cabeza porfécta, como obra de 
«ob'Tana faf.lura, ci\carg!tn(!o 4 
los áng«^les que fabricasen copias 
lo mát exactas posibles para surtir 
á los hombres. 

Durante algúu 1i*nipo, y por 
mieílo al enojo del Autor de lo 
creado, los ángeles pusieron esmero 

en la íabricicion de cabeza» y «I 
mundo lanzaron a lgunos gi^nios 
que fueron honra d« la lium nidad 
é Iiioíeron honor á. los encai-gados 
d>rl taller celestial. 

Pasaron los ufas; nuevos deseos 
de diversión y de bplgan«u, sintie­
ron los ángeles, y ue PÓIO volvie­
ron á fái)r¡cn,r calabazas, sino qaa 
en su díscuido, llegaron h olvidar­
se del mandato de Dios, dejando el 
taller abandenado y sin repuesto 
de ninguna clase. 

En aquel preciso mctnentv', el 
encargado de suministrar cabezas 
pidió una para un niño que fiacía; 
•I jefe del taller vióse sin ninguna 
que proporcionar y, ante lo apre­
miante de! caso, echó mano da la 
que Dios luciera como modelo y 
la largó al peticionario quo la 
tri jo al mundo en el niiumo ins-
tn ea que nacia D. José Echega-
ra V. 

Esla es la síhleíi- nenio 
qu» leyéramos hace vuuiitó nüoa y 
que prueba el concepto que del 
eminente matemático é insigno 
dramaturgo se tenia en aquélla 
éfioca,concepto que no ha variado, 
que no ha podido variar, porque 
D. Josó Ecbegaray es un g^^nio dol 
presente y será una gloria dol jor-
venir, pese t cuanlaf criticna se 
hagan del trabajo del hombr<? i'«3-
tre ft quien E«paña entera se pre­
para á rendir hemeuage de ÍKIÜIÍ-

ración y cariño; 
Lo que la patria pretende hacer 

con el autor de «El gran g'deoto» 
es una obra de justicia, un nr-lo 
de debida ropar-ación á olvidos 
qué no debieron existif, y si los 
extraños nos dieron cjemp'o hon­
rando á ILchegaray, los propios, á 
meuos de ser egolstíis ó i ud i f e r ' n -
tes, obligados estaraos á glorificar 
el gonio , que por^desdicha nuesira 
son muy pocos los qu|e existen en 
España para que podamos condo­
narlos al olvido. 

—«o»— 
El dia 54 del corriente á, las 

doce de la mañana, so celebrará 
concurso en esta Alcaldía, para la 
adquisición de ia piedra en grueso 
ó sin machacar, para la construc­
ción del trayecto primero de la caT 
rretfra de la Venta de la Virgon á 
Balsicís , con sugeción al püego de 
condiciones que está de manifiesto 

• en el Negocado do Camines de la 
Secretaria de la Corporación. 

Lo que se hace notorio para los 
que gusten bacer proposiciones 

Murcia 15 Marzo 1905.—(ras­

p a r de la Peña. 


